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E
lisabeth Borja y Jordi Maldo-

nado se saben «una excepción». 

Son jóvenes preparados y con 

arrestos para luchar contra la 

desigualdad que sufre el pueblo gitano 

con armas como la educación exquisi-

ta que no está al alcance de muchos. De 

hecho, se calcula que solo del 1% al 2% 

de la población universitaria son gita-

nos (en el entorno de las 13.000 perso-

nas). Y, sin embargo,estos dos jóvene-

senfrentan también agravios y desca-

lificativos que responden a una sola 
razón: su etnia.  

Para muestra, un botón. Este es un 

caso real: en un hospital de Hellín (Al-

batece) un familiar de una persona gi-

tana hospitalizada interpone una de-

manda tras escuchar este comentario 

vertido entre enfermera y celadora: «A 

este no le pases mucho la esponja que 

no acostumbran a lavarse».  Y estas tra-

bajadoras no son precisamente una sal-

vedad: según el CIS, al 40% de los espa-

ñoles les molestaría mucho o bastante 

tener como vecinos a gitanos; y a uno 

de cada cuatro padres no les agrada que 

sus hijos compartan aula y pupitre con 

gente como Jordi o Elisabeth. 

Como ellos, según las estadísticas de 

la Fundación Secretariado Gitano, el 

65% de los gitanos que se sienten mar-

ginados no llegan a los 30 años, lo que 

hace de este colectivo un segmento de 

edad especialmente vulnerable. Es por 

ello que recientemente esta organiza-

ción puso en marcha la campaña Par-

tir de Cero, que pone el foco sobre esas 

situaciones que algunos dirán son ini-

maginables o de una sociedad incivili-

zada, pero que se producen cada día. 

La espina dorsal de la campaña es un 

corto de animación que ha redactado 

Maxìm Huerta y que locuta el actor An-

tonio Resines para simbolizar que la co-

munidad gitana no parte de cero. Lo ha-

cen de la mano de la protagonista del 
filme, Samara, a la que «cierran todas 

las puertas en un mundo donde no to-

dos parten en igualdad de condiciones». 

«¿Quién no puede estar de acuerdo en 

que todos debemos tener las mismas 

oportunidades?», se pregunta a voz al-

zada Resines. Pero el director general 

de la Fundación, Isidro Rodríguez, no 

puede más que disentir porque el pun-

to en el que todo empieza se difumina 

para miles de gitanos. Algunos tienen 

que escalar más alto para poder llegar 

a los peldaños de arriba. Elisabeth y Jor-

di creyeron que lo conseguirían con un 

título. Y en ello están, para convertirse 

en parte de las primeras «hornadas» de 

gitanos en licenciarse. 

A sus 24 años, Elisabeth es técnica 

de Igualdad para la integración del pue-

blo gitano en Cantabria. Estudia cuar-

to de Derecho, y quizás nazca de ahí su 

vocación por litigar por los pleitos a prio-

ri perdidos, como las reclamaciones en 

los supermercados por la persecución 

a gitanos de los vigilantes de seguridad. 

«En discotecas, vetando la entrada; en 

conciertos, con pases anulados; cama-

reros que no te sirven lo que pides... Hay 

muchos  gitanos cuyos derechos se ven 

mermados por el hecho de serlo», dice 

Elisabeth en el encuentro de la funda-

ción en la Academia de las Artes y las 

Ciencias Cinematográficas de España 

para proyectar el corto. Y sus palabras 

casan con otro caso, de los más habi-

tuales según la ONG: «Alquilado un piso, 

y pagado el primer mes de alquiler, a 

una familia gitana en Huelva, el propie-

tario les rescinde de inmediato el con-

trato al enterarse de que son gitanos».   

Lecciones de vida 
Jordi es catalán, está metido en plena 

vorágine de 4º de Pedagogía, que reali-

za con la voluntad de enseñar a las nue-

vas generaciones lo importante que es 

la educación como mochila vital. «Es 

fundamental para tener futuro, sueños 

y metas». «No soy más por ser gitano, 

pero tampoco soy menos», apela. «He 
jugado a fútbol toda mi vida –afirma–. 

Éramos algunos gitanos, y los padres 

de chicos de otros equipos decían que 

les íbamos a hacer más daño por ser-

lo». Jordi, que entrena a chavales del 

equipo de La Trinidad de Barcelona, se 

muestra orgulloso de haber salvado 

agunos prejuicios entre los menores a 

los que adiestra. «Ha habido un cam-

bio a mejor, pero cuesta mucho», dice. 

Elisabeth insiste en otro problema 

añadido: la doble discriminación que 

sufres si eres gitana y mujer. «Tienes 

que ser madre de familia, ama de casa, 

y romper con esos roles de género es 

más difícil todavía». «La diferencia son 

los estereotipos que nos ha prefijado la 

población a los gitanos. Derribarlos 

pasa por la visibilización», arremete.

La enorme brecha    

Educación 
Un 64% del alumnado gitano 
no termina la enseñanza 
obligatoria, y un 63% abando-
na el sistema educativo sin 
continuar sus estudios 
postobligatorios.  

Empleo 
Solo un 38,4% de las personas 
gitanas son asalariadas, es 
decir, trabajan por cuenta 
ajena, frente al 83,6% del 
conjunto de la población. Su 
temporalidad es del 56% de los 
casos, y la tasa de paro es 16 
puntos más elevada.  

Derecho a una vivienda 
Todavía 9.000 personas en 
España viven en infravivien-
das en condiciones mínimas 
de habitalitabilidad, entre 
ellas, 2.000 en chabolas.  

Exclusión social 
En 2013, el 54% de la población 
gitana vivía en situación de 
exclusión severa y el 18% en 
exclusión moderada. Las 
cifras de caries de niños 
gitanos triplican las del resto.

Elisabeth y Jordi son una excepción. Los 
gitanos apenas representan el 1% de los 
universitarios, unos 13.000 en España

No partes de cero 
si eres gitano

ISABEL PERMUY

JORDI 
MALDONADO 

4º DE PEDAGOGÍA 
EN BARCELONA 

 
 Tiene 24 años, le 

gusta salir y 
disfrutar de sus 

amistades. Pero su 
pasión confesa es el 
fútbol. Juega en La 

Trinidad de 
Barcelona, donde 

entrena a un grupo 
de niños

La espina dorsal 

«Les digo a los 
chavales que no 
se escondan por 
ser gitanos y que 

su futuro pasa 
por la 

formación»

de niños

La espiina ddorsal 

«Les digo a los 
chavales que no

ELISABETH 
BORJA 

4º DE DERECHO 
EN SANTANDER 

 A sus 24 años, es 
feminista y defiende 

la igualdad, dos 
luchas que combina 
con sus estudios de 
Derecho y su labor 

como técnico de 
Igualdad en 
Cantabria

Rutina diaria 

«Hay quien 
siente la 

discriminación 
en su oficina, el 
supermercado o 

la discoteca»

Rutina diaria 

«Hay quien 

Samara, la protagonista 
del corto de animación
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